Vigilia de Santa Clara.
Introducción

· Oración Inicial.
Oh Dios, que infundiste en Santa Clara un profundo amor a la pobreza evangélica, concédenos, por su intercesión, que, siguiendo a Cristo en la pobreza de espíritu, merezcamos llegar a contemplarte en tu Reino. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

· Biografía de Santa Clara. (Lee si es posible una hermana clarisa).

Clara nació en 1193, en el seno de una familia aristocrática y rica. Renunció a la nobleza y a la riqueza para vivir humilde y pobre, adoptando la forma de vida que proponía Francisco de Asís. Aunque sus parientes, como sucedía entonces, estaban proyectando un matrimonio con algún personaje de relieve, Clara, a los 18 años, con un gesto audaz inspirado por el profundo deseo de seguir a Cristo y por la admiración por Francisco, dejó su casa paterna y, en compañía de una amiga suya, Bona de Guelfuccio, se unió en secreto a los Frailes Menores en la pequeña iglesia de la Porciúncula. Era la noche del domingo de Ramos de 1211. 

Cuando Francisco abandonó la casa de su padre (1206), Clara tenía once años. Ella quedó fuertemente impresionada por la «conversión» de Francisco, cuya forma de vida le interrogaba profundamente, y, poco a poco, durante unos cinco años, fue madurando en ella la idea de compartir su «forma de vida y pobreza». Con este fin se encontró en varias ocasiones con el Santo, haciéndolo a escondidas, dadas las lógicas resistencias del ambiente familiar y la necesidad de mantener a salvo la «buena fama» de una mujer de su clase. Clara le informó de su propósito y Francisco la alentó; Todo ello lo habló con el obispo Guido. Había que hacer algo. Ya tenía 17 años y en su casa comenzaban a preparar la boda con Rainiero. El Obispo se arriesgó a proteger a Clara, como antes lo había hecho con Francisco.

Al aproximarse el Domingo de Ramos, Clara, con fervoroso corazón fue a ver a Francisco para consultarle sobre el modo como llevar a cabo su consagración. Francisco, le sugirió que el domingo de Ramos, adornada con sus mejores galas, vaya a recibir la palma y en la noche, saliendo de la ciudad, se reúna con los hermanos en la capillita de Sta. Mª de los Ángeles.

Era el Domingo de Ramos de 1211. Clara, con su madre y hermanas, participan de la misa en la Catedral de San Rufino, celebración presidida por el Obispo Guido.  En el  momento en que todos se levantan para recibir los ramos, Clara por un sentimiento de reserva o porque pensaba en el paso que aquella noche iba a realizar, no se levantó a recibirla. Entonces sucedió algo que rompía del ritual establecido: el Obispo, pasando por en medio de los fieles va donde se encuentra Clara y le entrega el ramo. En este gesto, Clara entendió que aquella era la señal. Era la aprobación de la Iglesia para salir al encuentro de su Señor. Claro besó el anillo del obispo, tomó la palma y, conmovida, la abrazó. Después recitó una oración. Ahora no le quedaba sino caminar.

Y aquella misma noche, Clara veló hasta que la ciudad quedó dormida y su casa silenciosa

A la noche, disponiéndose a cumplir las instrucciones del santo, emprende la ansiada fuga con discreta compañía. Temiendo que se le impidiese la marcha, no quiso salir por la puerta acostumbrada, sino que se dirigió a otra puerta de la casa, la puerta de los muertos,  la cual franqueó con sus propias manos, con una fuerza que a ella misma le pareció extraordinaria, otra puerta que estaba obstruida por pesados maderos y piedras.

Y se fue, calle abajo... Atrás dejaba su familia, su casa,  las riquezas y privilegios de un linaje noble y acomodado, la posibilidad de un matrimonio congruente, la inminente herencia paterna, y hasta la posibilidad de ayudar generosamente a los pobres y necesitados, como lo había venido haciendo hasta entonces (LCl 3). Y la lista podría fácilmente alargarse. Como de un plumazo Clara renunció a todas las cosas, cuando en la noche del Domingo de Ramos de 1211 abandonó la casa paterna, corrió a la Porciúncula y recibió de Francisco el vestido de penitencia. «Dio al mundo el "libelo de repudio"», dice su biógrafo (LCl 8), y no con cara triste, cual si perdiera algo, sino con una alegría y alborozo que nacían del conocimiento de que estaba a punto de ganar una riqueza nueva y superior, más aún, de ganarlo todo. No se hizo pobre por no poseer nada, sino, más bien, por no querer poseer nada. Aquella noche, una doncella noble, rica y educada, se convirtió en una pordiosera, que de un modo consciente se enrola en el ejército de los pobres y desheredados. Quiere vivir conforme al Evangelio, como se lo había escuchado a Francisco. De ahí que, de una manera consecuente, quiera cumplir la exhortación del mismo Evangelio: «Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes y da el dinero a los pobres; así tendrás un tesoro permanente en el cielo» (Mt 19,21). 

Corrió bajo la luz de la luna llena. Corrió hasta la puerta de la ciudad. Allí la esperaban varios hermanos.
Narran las "Florecillas" que aquella noche era más "clara"  que de costumbre, y que las estrellas miraban del alto para proteger su camino.

Entre cantos de gozo bajó, hasta la ermita de la Porciúncula. Corre velozmente en dirección a Cristo Jesús como la esposa del Cantar de los Cantares. Allí celebró sus bodas, se abrazó para siempre a Jesucristo como esposa virgen y pobre. Se despojó de los vestidos caros y se vistió una túnica tosca que ciñó con una cuerda. Francisco con devoción y temblor le cortó sus cabellos.  Desde ese momento Clara Favarone sería Clara de todos, la hermana Clara de Asís.

El único apoyo que tiene viene de su AMADO.  Cuando se aproxima a la Capillita de la Porciúncula, los frailes vienen a su encuentro con antorchas encendidas, pequeños puntos luminosos en una noche nupcial iluminada por aquel que habla al corazón de la joven.  Se hubo adornado con el traje más bello y va al encuentro del Esposo. En poco tiempo, Clara llegó a la Porciúncula. Francisco la acogió y le dio la bienvenida. Conmovida, ella entró en la iglesia, se arrodilló delante del altar y, por algunos instantes, se detuvo en oración. Después, se levantó con decisión. Se quitó el calzado, se desnudó del vestido de brocado y lo intercambió por una  tosca túnica, retiró su rico cinturón y lo sustituyó por una cuerda áspera. Enseguida, se arrodilló; soltó de un golpe los cabellos que deslizaron sobre los hombros; después, permaneció con la cabeza inclinada, a la espera del último sacrificio. 

Francisco recogió con delicadeza la rubia cabellera y, lentamente, la cortó. La ceremonia estaba acabada. A partir de entonces, todo sólo va a tener sentido a partir de ahí, de ese encuentro nupcial. Clara contaba alrededor de 18 años.

Tras el corte, Francisco dio a la joven una “Forma de vida” basada en el seguimiento de Cristo según la perfección del santo evangelio y según el modelo de la Virgen María. Esto es lo que significa vivir y realizar la vida evangélica como hija y esposa del altísimo Padre, Señor del cielo y de la tierra, como Madre del Señor Jesús y como Esposa en el Espíritu Santo, en el silencio de la vida consagrada a Dios en cuerpo y espíritu. Clara toma con entusiasmo y decisión esta forma de vida, de estilo nuevo en el panorama de la Iglesia.
· Música: Clara música callada. 
· 1ª Signo de entrada. 
Entrada en la Iglesia. 
· 2ª Signo: Camino. 
· Canción según se va caminando: Camino de luz. Dejé mis lugares queridos.
Dejé mis lugares queridos, dejé cuanto me ata a lo humano:

padres, tierras y heredad, marché a mundos lejanos.

En tanto me divertía una luz brilló en mi mente:

¿Por qué otros no aman a Dios? ¿Por qué así tanta gente?

Me costó la misma vida desprenderme de mi herencia

mas sabía que me esperaban mis hermanos de la tierra.

Mas aquello que creía fuera para mí, dolor,

Dios cambió por alegrías, cien por uno me pagó.

Y ahora veo como personas que no sabían del amor,

van conmigo al encuentro del hermano y de Dios.

Mas, ¡qué grande es la vida!, que un día el placer desgarra,

porque al romper con sus cosas, se encuentra con Dios de cara.
· Salmo 44 a dos coros (Exposición del Santísimo, mientras se ora  el salmo)
A mirra, áloe y acacia

huelen tus vestidos,

desde las salas de marfil

te deleitan las arpas.

Hijas de reyes vienen a tu encuentro,

la reina, a tu derecha, con oro de Ofir.

–Escucha, hija, mira, pon atención:

olvida tu pueblo y la casa paterna,

prendado está el rey de tu belleza;

póstrate ante él, que es tu señor.

La ciudad de Tiro viene con regalos,

los hacendados del pueblo buscan tu favor.

Entra la princesa, toda esplendorosa,

vestida de tisú de oro y brocados.

Llevan ante el rey a las doncellas,

sus amigas la siguen y acompañan;

 avanzan entre alegría y algazara,

van entrando en el palacio real.
LA PALABRA

· Lectura de Santa Clara. (Lee si es posible una hermana clarisa)
1 La forma de vida de la Orden de las Hermanas Pobres, forma que el bienaventurado Francisco instituyó, es ésta: 2 guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin propio y en castidad. 3 Clara, indigna sierva de Cristo y plantita del muy bienaventurado padre Francisco, promete obediencia y reverencia al señor papa Inocencio y a sus sucesores canónicamente elegidos y a la Iglesia Romana. 4 Y así como al principio de su conversión, junto con sus hermanas, prometió obediencia al bienaventurado Francisco, así promete guardar inviolablemente esa misma obediencia a sus sucesores. 5 Y las otras hermanas estén obligadas a obedecer siempre a los sucesores del bienaventurado Francisco y a la hermana Clara y a las demás abadesas canónicamente elegidas que la sucedan.
· Silencio música de fondo

· Lectura de los escritos de San Francisco FVCL (Lee si es posible un fraile)
Ya que por divina inspiración os habéis hecho hijas y siervas del altísimo y sumo Rey, el Padre celestial, y os habéis desposado con el Espíritu Santo, eligiendo vivir según la perfección del santo Evangelio, quiero y prometo tener siempre, por mí mismo y por mis hermanos, un cuidado amoroso y una solicitud especial de vosotras como de ellos.
· Silencio música de fondo
· Canto: tú eres mi heredad y mi copa. (Canta si es posible una hermana clarisa, o lectura)
· 3º Signo de Fraternidad. 
· Lectura bíblica día de Santa Clara. (Lee si es posible el fraile que presida la oración)
Permaneced en mí, y yo en vosotros.

Como el sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí.

Yo soy la vid, vosotros los sarmientos; el que permanece en mí y yo en él, ése da fruto abundante; porque sin mí no podéis hacer nada.

Al que no permanece en mí lo tiran fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen y los echan al fuego, y arden.

Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pediréis lo que deseáis, y se realizará.

Con esto recibe gloria mi Padre, con que deis fruto abundante; así seréis discípulos míos.»
«Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced en mi amor.

Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.

· 4º Signo de Privilegio de la Pobreza. 
· Silencio música

TIEMPO PARA PEDIR Y DAR GRACIAS

· Preces y acción de Gracias. (Libremente)
· Padrenuestro.

· Bendición de Santa Clara (Hna Abadesa)

1 En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

2 El Señor os bendiga y os guarde. 3 Os muestre su faz y tenga misericordia de vosotras. 4 Vuelva su rostro a vosotras y os dé la paz (cf. Núm 6,24-26), a vosotras, hermanas e hijas mías, 5 y a todas las otras que han de venir y permanecer en vuestra comunidad, y a todas las demás, tanto presentes como futuras, que perseveren hasta el fin en todos los otros monasterios de Damas Pobres.

6 Yo, Clara, sierva de Cristo, plantita de nuestro muy bienaventurado padre san Francisco, hermana y madre vuestra y de las demás hermanas pobres, aunque indigna, 7 ruego a nuestro Señor Jesucristo, por su misericordia y por la intercesión de su santísima Madre santa María, y del bienaventurado Miguel arcángel y de todos los santos ángeles de Dios, de nuestro bienaventurado padre Francisco y de todos los santos y santas, 8 que el mismo Padre celestial os dé y os confirme ésta su santísima bendición en el cielo y en la tierra (cf. Gén 27,28): 9 en la tierra, multiplicándoos en su gracia y en sus virtudes entre sus siervos y siervas en su Iglesia militante; 10 y en el cielo, exaltándoos y glorificándoos en la Iglesia triunfante entre sus santos y santas.

11 Os bendigo en vida mía y después de mi muerte, como puedo y más de lo que puedo, con todas las bendiciones 12 con las que el Padre de las misericordias (cf. 2 Cor 1,3) ha bendecido y bendecirá a sus hijos e hijas en el cielo (cf. Ef 1,3) y en la tierra, 13 y con las que el padre y la madre espiritual ha bendecido y bendecirá a sus hijos e hijas espirituales. Amén. 

14 Sed siempre amantes de Dios y de vuestras almas y de todas vuestras hermanas, 15 y sed siempre solícitas en observar lo que habéis prometido al Señor.

16 El Señor esté siempre con vosotras (cf. 2 Cor 13,11), y ojalá que vosotras estéis siempre con Él (cf. Jn 12,26; 1 Tes 4,17). Amén.
· Canción Final: Hermana Clara
1. Clara es tu nombre, claro tu vivir, 
trigo tus cabellos, miel tu sonreír.

Frágil como un mimbre, sed de eternidad, 
Dios te da su fortaleza, Sol de claridad. 

Clara, Clara, Clara, trigo, lirio y luz 
Clara, Clara, Clara, esposa de Jesús. 
Clara, Clara, Clara, alma de cristal, 
en invierno y en la nieve floreció el rosal.

2. Alma franciscana, llama de oración, 
búsqueda constante en tu sed de Dios. 
Flor que nos ofrece, sed de eternidad, 
Dios te da su fortaleza, Sol de claridad.
(XVIII ENCUENTRO ORACIÓN DE BELALCÁZAR)
